


DESGRACIA 

DICHOSA: 

CAIDA PARA LEVANTARSE: 

MUDANZA DE UN SAULO 

A UN SAN PABLO. 

ESCRIBIALA TOK SU DEVOCION 
EL MAS RENDIDO HIJO DE ESTE VASO 
de Elección ( donde bebió tan Chriftifero 
ncdfcar el Cathoüciímo) 

EL PADRE FR. NICOLAS CANDIDO., 
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DE N.G.P. S. FRANCISCO DE PAULA. 

CUY A RELACION EN LO HISTORICO; 
bgue la piadofa Tradición de las antiguas píntu- 
xas , y otra que hace el erudito Pauleto j si bien 
en lo formal ( conformándote con las buenas 
letras) Tolo es una alegoría. 
dedícala 

A LOS NliiOS SEISES 

DE LA SANTA METROPOLITANA, Y PA- 
triarchalíglefiadeSevilla, á i. de Julio 
de 1740. años. 

Con Ucencia: en Sevilla, en la Imprenta Real de Don 
Diego Lope % de Haro , en Calle de Genova. 

' . - . • \3 


ELOGIO 

A LA INFANCIA MUSICA'; 

S I la Roía «utre las flores; 

viftiendaafíeos de grana; 
la coronan granos de oro, 
y fe queda avergonzada: 

Si el Jazmín, que en verde cuna? 
arrullan las frefcas Auras, 
arrimado á las paredes, 
dexa en blanco fu efperanza* 

Si con ropa ge de o lañes 
la Azucena fe disfraza, 
y encabillada Ufelva,. 
mofqueteria difpara: 

Si el efmeraídino Rudo 
tempe el Clavel, y defata; 
eon rodage de carmines, 
refpirariones de ambar: 

Si de la efpalda, de un r.ifco¿ 
rifa Garzota de plata, 
nace uaa fuente, y aun no 
nace, y ya eftá defpeñadat 
Si de los Pax iros dulces, 
á quienes el viento alhaga, 
fe fuelen efcuchar quexas, 
que alternan encoafonancias;, 
es porque al tierno concierto 
de la juvenil i fmeia, 
en dos campaces fe mudan 
del contra punto que hallan; 

Rofa, Jazmín, Azucena, 

Mofqueta, Clavel, y Grana; 

Fuentes, Paxa ros, y F¿ores, 

Fuego, Viento, Tierra, y Agua, 

POR TANTO, 


A LA PROTECCION DE LA ANGELICAL INFANCIA 
Mulica, los dieftros beifesde la Metropolitana, Patsi ircha.1, Sama 
Igleíia de Sevilla, coníagra efta niñeria Ménica (aunque ddaflurap- 
to mas ferio ) el Mínimo Ingenio del Padre ,Frai, Nicolás Candida 
por la viftoria de bebería devoción en el Vafe ele&a, los 
aprovechamientos que pide ai Sandísimo 

Apoftol. . 

MIS QUERIDOS. 

N C hallo en la tierra, quien per fe&. miente de mano deDioc,’ 

tenga fu alabanza contra fus enemigos, eomolainfanda,que 
hace Ja tierra ( por fer Angeles ) Cielo; Y mas la de ía S nta Igieíia 
Hrfpalenfe , que es Cielo de La tierras porque el concierto de fus ia-t 
oíos, deílierra de entre noíotros al que perdió el Cielo. Y fiendo ef- 
ta obrida alabanza á Dios, en un Santo , que eon una caída perdió 
tierra, para ier defpucs Vafo de Elección, arrebatado al tercero 
amelo , fuera tomar el Cielo con las manos , ponerla en manos de 
tiera ( en quien fuele andar reñida la gracia del Cielo) lino en las de 
aquellos, que en gracia del Cielo , fon tierra tan pura, que repteferu 
tan ¿a primera edad de oro ( del Cielo retrato ) de la tierra. 

No me eftorven ( decia la mifrxn Sabiduría del Cielo, qmndo 
cuaba en la tierra ) los aterrados de conciencia , ele g i (lo , que na 
es cofa de tierra , fino deCielo , a mi, que foi el Virgen Cielo del 
Cielo, á quien no pudieron eclypfar el creípo candor los m s leves 
polvos de la tierra; porque toda día polvareda de la tierra no fe¿ á da 
mi Cielo, si, como ellos embellecidos Cielos párvulos, no eituviere 
apartada de las pafsiones de la tierra, para agradar mi Ci- lo. 

Quien quihere que no le trague la tierra , ha viendo ofendido al 
Cielo, vaya á que le den el pecho en el olvido de las groff.nas de la 
tierra; porque fino , el mas hombre de la ierra, fera niño de teta, 
comparado a eílb.s pedazos de Cielo ; y ni aun eofas dA CHopo* 
dran tomará pechos, íi no fe hacen tierra: pues pecho por tieirá* 
gateando, foio hará inclinar á La piedad del Cielo. 

Como niños tiernos enChrhto( dice mi amado feñ rS. Pablo) 
©s nutriré con. fu divina leche y notefe , que no dice con vino. El 
vino es proprio de hombres mui hechos; la leche , d, niños aun no 
criados: los hombres mui hechos , tienen mucho hecho para fer to-j 
los niños, aun no criados, no hin oerdido la 


gfaCl; 


do tierra: los niños, aun no criados, no han pe 0 

del Ciclo; por eílb los primeros fon tierra devino, fin facar°maa* 
chas; y los fegundos fon tierra de leche, y miel , en el candido tribu"' 
to del maná del Cielo, El vino luce á veces andar arañando la tier-Y 
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ira ; mas la leche , ademas de mantener , y no embriagar, es bebida 
del Cielo, 

Del mifmo modo la Sabiduría del Cielo , con la de la tierra ; la 
'de h tierra embriaga, ¿hincha, porque infla la ciencia: en la de el 
Cielo habilita , porque por la teta le va el ser bueno, que obtiene. 
Mejores fon tus pechos que el vino (decía Salomón en ius cantos) 
porque va mucha diferencia de los dos extremes : el que bebe vino, 
primero mira el vafo , para véc fi dará en el tinto , ó en el blanco; 
pero el quetomalaleche,noíoloíiempredáenel blanco, y jamás 
en el tinto, pero como paila immediatamente de los pechos de la 
madre á la boca la leche , no puede faber de que. color es aquella be- 
bida. ^ ; ■ # 

No lo erraré en decir , fon vino las ciencias humanas , que de ve- 
ras procuran depofitarfe en las tedas de los hombres. Con todo, an- 
tes de admitirlas, queremos ver primero con los ojos de el entendí» 
miento , de qué color fean, verdaderas, ó faifas. Dirá el Philofopho, 
que el Cielo es efpherico, que haieítrellas, fin comparación, ma- 
yores que la tierra ; mas con decirlo él , no damos íé baftante , fln la> 
realidad de las probanzas de la tierra.. 

NoafsilaSabiburia del Cielo: la qua!, como es de fe , es menefi 
ter bebería , y recibirla como leche , fin inquirir de qué color fe ext- 
erna : que en Doctrina Chriítifera ,no hai que bufear razones na-i 
rurales , que fon de baxo metal para tan alto abono. Niño , y tan 
párvulo fe hizo Jeremías , que aun no podía deletrear la primera le- 
tra de. la Cartilla: A, A, A, no sé hablar , por tomar efta lección del 
Cirio, en oprobrio de la Sabiduría de la tierra.. La del Cielo , dice el 
divino Pablo, eícogió la eftulticia , para confundir á los Sapientes de 
la tierra 5 y la flaqueza, para portear los fuertes. Pues yo , queridos 
Seifes como quería Job, pido efté fiempre en mi compañía efta ig- 
norancia de la tierra , para agradar al Cielo: y vofotros-, pues por 
vueftros puntos contados , teneis el Sol en fu mayor alto, fois el Cie- 
lo: H'gavueftro Cielo (finque fea ir contra purta) un concierto, 
con el baxo del ur, de mi impericia tan de tierra , para que encomen- 
dándome á Dios, nos veamos todos en mejor Cielo: 

Adonde vio el feñor S. Pablo los arcanos,que no es licito al hom- 
bre el exponerlos, porque fon mejor para admirados. Y nadie haga 
juicio de efla Dedica toria,fi es pegado á la tierra, porque puede con- 
íiderar lo que fon j lirios del Cielo: Salvos feais,. amigos. 

Humilde Capellán de vucílras Angelídades,. 

Tr, Nicolás Cándido-, 
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C Oa arrugada tefiiiz, 
y enforujadas cernejas, 

carnudo el pecho, y afisi 
nerviofamente las piernas: 

El cuello efpefio, y manchado,, 
la piel caítiza, y bermeja, 
la ferocidad, que expulfa 
por los ojos íu foberbia: 
Bdicolos fus relinchos, 
las dos narices abiertas, 
y trepidante el foísiego, 
que vacila en la paleitra:. 

El copiofo remolino 
de las crines medio fu citas,' 

Tiendo rizado defgage ' 

de aquella altivacia tefta: 

El anca hendida, y robufta;. 
la cola ondeada, y hueca; 
aquella encreí pada áfopios; 
eílotra á ambages de cerdas: 
Manos, y pies tan travieííos, 
que al rumor de la trompeta, 
y el tymbal, pilan aun tiempo, , 
ya las cinchas, ya la tierra; 
Cuyas lucias herraduras, 
al facar las manos dieftras, 
facuden arriba el polvo, 
que abaxo al terreno elevan: 
Preftanle afsi a fu hermofura, 
para que fe defvanezca, 
quatro efpejos, en lasquatro 
bafas de fu corpulencia: 

Y al ver armigero el bruto 
fu peinada gentileza, 
relincha, fe altera, y pone 
recelofas las orejas: 

Agil, deefpiritu altivo, 
dilcipiinado á la rienda, 


y a las diligencias duras 
de el latiguillo, y la eípuelu; 
Alta animada montaña 
de fibras, nervios, y arterias, 
rayo á gy ros en ei torno, 
relámpago en la carrera, 
curiólo en los movimientos, 
bien cortado, quando cexa, 
moderado al paño, y 
dócil á entrambas efcuelas: 

Para la brida mui hábil, 
nunca rudo en la Gineta, 
un Bucephalo, tan hijo 
del viento, que en las- riberas 
del Tajo, fue parto noblfi 
de lo raro de fus yeguas, 

6 del Betis cryñalino; 
cuyas vertientes ligeras 
dexan corrida íu plata, 
por tarda, íi atienden eífo; 

Era, por fin, enhilado 
vohnte Hypogripho, era; 
dexandoíe a tras íu origen; 
throno de mi altiv éz terca: 
Quando ordenando mis tropas; 
crugió el aire en mis banderas; 
quando de fus tafetanes 
efirechadas las mareas, 
rso vieron al Sol, ó vieron 
fu luz por nubes de íeda: 
Porque á la difufa copia 
de la mifcelanea bella 
de colores, que ondeaban, 
ai tiempo que él losdeípliega: 
Cree, viendo fus manfiones 
trasladadas á florefias, 
que mudaron Elemento, 
fin duda, Iss-Pnraáveras* 


No Tolo el rumbo elegante, 
de mis Eíhmd.mes vuela, 

'bar ron efpciio de Cktio, 
que efcondió í lis luces creípasj 
mas también á losabances 
íe vio entupecida, y negra 
toda la región Eolia, 
cruzando dardos, y flechas; 
haciendo bobeda leve, 
de fuerte, fu audaz aniebla 
al acampamento, que 
practicada una interpreta, 
á fu íombra peleamos 
por eípacio de hora y media. 
No fe enardezca de Xerxes 
la vaíta jremkicencia, 
con que defcoir, paginaba 
el Ijbro de fus hilexasj 
porque en los rubios aplauíos, 
que pifan las armas nueflras, 
enredada en fus guarifmos, 
havrá perdido la quenta. 

Siendo aqui lo mas, lo menos, 
con que gloriarme pudiera, 
que nunca las quantidades 
á las qualidades llegan. 

No eíta lo bueno en lo mucho; 
antes io mucho íe encuentra 
en lo bueno, aunque eíta ahora 
maxima excufadafea. 

Porque ÍI es bueno , y es mucho, 
tanto acrece la decencia, 
que el b jpeibole no alcanza 
fu cumbre, ni le barbea. 

Afsi «aquella muchedumbre 
de mis Soldados, fe interna 
tanto en el valor, aun ÍIcndo 
impenetrable la rueda 
de la fumma de fus gentes, 
qaeíin mencionarfe refta. 
ilns, ó poder Soberano! 
pcrrnitametH clemencia. 


que yo no parezca improprio 
en lo proprio que parezca. 
Porque el eítado de un Paulo, 
á ua Saulo no retroceda, 
volviendo la efpalda al yugo# 
menofpreciando la Efteba. 
Mui bien fabeis, Gran Señor, 

( permitid, que no fe invierta) 
que las humildades lucen 
aura mas ante las foberbias. 

Y haciéndola defcripcion 
yo ahora, tan foraítera 
del eítilo penitente, 
no palle á fer immodeília 
enhebrar fu propelage 
mi ya balbucienie lengua, 
porque cotejando luego 
mi altivez con mi tragedia; 
aun mas efpecificada 
quedará tu Omnipotencia, 
íi en lo perdido que eftaba. 

Jo recebrado fe alega. 

Además, que no desdice 
la elegancia, quandoefla 
fue infundida del Señor, 
por vertido de la Ciencia. 

Y tal vez fu perfuaflon 
da al argumento tal fuerza; 
que con ella vale, y no 
alcanza .tal vez fin ella. 

Saii, pues, preñando al riítre 
el hafta blandiente, y recia, 
y mis altivas Eíquadras 
lo mifmo, en mi confcquencia. 
Tatvhijo de Marte cada 
gallardo Joven, que alienta 
folocon íu efearamuza, 
todo el pulió de la Guerra. 
Sobre los dorados yelmos 
fe vé fatigar inquieta, 
travefiura de Garzotas 
en vaga de. plumas íelva. 

hos 


Los Petos, y Coceletes 
tan broñidos que encarcelan 
al Señor de Delphos, y 

X . - _ .11 * r . s queman, 

a un, mifmo tiempo los ojos,, 

que a fus avenidas cieean 
Pues llama veftidadeoro 
íj ante&defnuda fl'imméa/ 
defpues tranfvitalizada 
en rayo, vence, y campea 
tanto fu voracidad, 
que entrando al metal pequeña, 
quando era el Índex del día, 
íaae a fer Vefuvio, y £ tna 

AleftruendodelasPica"; 

i artczsnas, y Cornetas, 

C?xas, Clarines* y voces 
todo el cóncavo fe altera* 

Al alarido del Pito 
ladiíciplinalujeta, 
ván marchando las Efquadras, 
poniendo al Chriftiano alerta. 
Roncos los-tordillos, bufan 
al cimbrón de la baqueta, 
y zobobra ya el terreno 
al temblor con que efcarcean 0 
i or alia un rucio redado 
Va, aquí un pió fe acerca, 
de efta parte vá nn morcillo, 
fi un melado por aquella. 

Las Militares divifas 
entretexen h entereza, 
á áureas centellantes bandas^, 
pretales, y bandoleras. 

Brillan mas las lozanías, 
quando el orgullo vaguea 
a! continuo movimiento, 
por collados, y malezas.. 

Los ©veros tremolando 
con fus crinadas cenefas 
la deferenehada hidalguía 
¿te tantas partidas hebras. 


Y los Infantes robuftos, 
en la eftruendofa experiencia 
de la marcha, efeonden todas 
las anchas, y largas fendas. 
Vienen los aventureros, 
á coila de fus riquezas, 
bordando á trechos el campo 
con joyeles, y preseas. 

Las Acémilas defpues, 
no menos el faufto alternan 
en feftones, y medallas, 
en borlas, huecos, y telas. 

Los primeros Oficiales, 
que la Banguardia engruefíaiij 
con Veteranos esfuerzos 
ponen reto á las Efpheras. 
Aquellos Gefes modernos, 1 
de masbrio, y gentileza, 
forman de la Retaguardia 
la bizarría, y defenfa. 

Por allí dos Marifcales 
al viento dan pluma, y trenza? 
por acá feis Capitanes 
mucha grana bermejean. 

Acullá tres Brigadieres 
de amarillo, y negro entran; 
haciéndoles qaadrarü ra 
un Coronel, y un Trompeta. 
Mezclanfe Máeftes de Campo, 
^argentos, y gente vieja, 
cuva tripulación pafma 
en las ordenanzas hechas, (no; 
Pues como de un cuerpo huma- 
en porciones mui diverfas, 
fe coligi un noble todo, 
que naturaleza arreglar- 
ais! de tan varias partes 
la rofagancia fe integra 
de mis Brigad as, Exando-' 
i3 tarja de fus proezas, 
íóbre el copete elevado 
de fu mifiru fama eterna; 

Por 


Por fin reí tan numeróla - 
acaudillada Nobleza, 
con buen orden concertada, 
Regios efpíritus lleva, 
íiguierido rodos alegres 
las baftardias violentas 
del paiche, y de los cavados 
bronces, la impulíiva Ceña. 
Qyando( ay de mi !q al decirlo, 
tremuja la barba tiembla, 
fe me deí pulían los brazos, 
el corazón late, y queda 
ia imaginación confuía, 
torpe, y rendida la idea ! ) 
al vencer de un Puente el.tramo, 
con denuedo la altanera, 
barbara, inhumana, infiel 
alucinada cautela 
irda ( ay de mi ! ) acompañada 
de tan ojiada, reiuelta 
marcial e.firuendoía infana 
amotinada inclemencia, 
para acabar en Da maíco 
de Cluifto la humilde Eícuela, 
con roda la Santa Grey, 
que figu.e fus (acras huellas, 
oigo una voz formidable, 
que for prendió de manera 
oí todo de aquella Lfcojta, 
mal aconfej uia, y fiera-, 
como el desprendido rayo, 
que en las mieílc's medio Cecas 
troncha , deftroza, e inclina 
las eípigas, que fe empeñan 
en elevar Jas doradas 
ariftas de fus trinchera 1 : 
con tanta violencia hiriendo 
fu nunca oída preñez a 
a mi períona, Soldados, 
caballos, y gente fuella, 
q a un tiempo ;)Ph acto n tes fuero, 
por los «ires dando vueltas, 


Falanges, Gefcs, y Brutos, 
Tambores, Clarines, Bell i as. 
Carros, Caballos de Friía, 
Carcaces, Plumas, y Flechas. 
Derramados por el campo, 
ya interpolados, ya á medias. 
Morriones, y Celadas, 
q de aquí, y de allí hacen mezcla, 
entre Botas, Cimitarras, 
Vagages, Yelmos, Libreas, 
Eftandartes, Bandas, Bridas, 
Víveres, Hallas, y Cuerdas: 

Por aqui pifa un caballo 
la eípalda á un Gefé> alli trenza, 
pendiente otro de un eftrivo, 
en feis lanzas fu cabeza. 
Hafiillan por variaspartes 
los Bailones, y las Tiendas, 
quaudo matiza por otras 
laconíufion, J.as arenas, 
amontonandoj quai parva, 
bragos,eípaldas, y piernas: 
haciendo tan pavoroío 
cadahalzo fu gentileza, 
que unos entre otros hallando 
infiru mentes de fu ofenía, 
vimos de Dios enoja do 
la menos íeníibie mueílra, 
en cí efírago de tanta 
in va (Ion pul ver ule nía . 

Yo, por fin, que General, 
llevaba en mi lanza imprdTa 
la arrogancia efeandaloía, 
que tanto efpiri.ru engendra, 

( quando debía el primero 
ler de mas flexible nema ) 
aun remifio, alcé los ojos 
( ya la vi fia temulenta ) 
á ilTs Lí pileras, queeítaban 
bañadas de lumbre ctherea, 
raiga dos los once Globos, 
hacia la parte convexa. 


crii- 


ndo fa c . fonorofas 
celestial es vidrWras: 
y arrebatando fos brillos 
a! alma con fu? potencias, 
oi, y viv mas como ahora 
á pronunciarlo la lengua 
fe atreve ? Ya tremebundo 
Veo la linea poftrera. 

Oi, y vi y á un tiempo mifmo 
tan turbada el alma alienta, 
dexaudo exanime el cuerpo. 


de la f o gofa avenida, _ 
tan de t ropo! le de futía a 
mi vida de avompaii irme, 
que ( aunque iníepuito ) fe quedl 
el cuerpo tin fu con fu rao, 
fi n fu s lig 3 m e ni o s él 1 a. 

Qjando:*. No sé lo que digo. 
Amigos, tal es mi pena, 
que de cite .quando no ialc 
el miedo que me atropella, 
Qilando merecí ( ahora vuelvo 


que el bruto ( que aun no liberta con protección mas fuprema ) 


aquella avenida kermofa ) 
con el, del nibél deshechas 
las difciplinas, rodo 
allí una valiente pieza; 
creyendo ( fi acafo huvo 
quien mi ralle la experiencia ) 
que eran los dos una cofa 
en la inftanranca carrera, 
hada que paro la mole 
traftornada, á dar las pruebas, 
dando a los brazos ¿el aire 
tanta nervioía eminencia, 
las cinchas: y los jaeces 
á las porciones grofferas 
del barro: iaamo vil quedando, 
fobre mi porción derecha, 
el carnudo promontorio, 
y en el otroeftrivo envuelta 
la izquierda: por varios lados 
ef partidas con violencia 
la Cimitarra, y Celada, 
los Volantes, y las Riendas: 
Quebradas ( ay, Dios’ ) á un tiepo 
las doScryhalinas puertas, 
por donde el alma le alloma 
a mirar lo que fe objeta. 

Quando merecí ( ya el pecho, 
deíquadernado en ternezas 


merecí, vuelvo i decir, 
poder ( rrt totalmente era ) 
decir: O, dulce Señor ! 
quien eres? Ylarefpuefta, 
intimamente efcuchada, 
íi eficazmente tremenda 
en un auxilio, Srulo, 

Saulo, por que me defprecias ? 
Por qué, por qué me perfigues ? 
Por qué, por qué te deípeñas, 
íiendo la rniítm B jndad, 
íiendo todo Fortaleza, 
fiando Clemencias yo todo? 

Da á tu corazón la vuelca 
men©r,y verás quan ciego 
tus deftrozos galanteas, 
íiendo incauta nuripofa, 
queá tornos la llanaa cerca, 
y en fus pompas lumiaofas 
fu íimplicidad fe quema, 
quando prefumió gyrant* 
coronar la cumbre, y fdlaa 
en las cenizas entonces 
todo fu sér fus pavafas. 

Mira á quien ofendes, Saulo: 
y corriendo las bermejas 
cortinas del pecho ( duras 
halla allí ) fe dclcoi tezan 
de aquel cordial diamante 


me vuelve á anegar en llanto 

las voces ! ) Quando , á prefencia las y a blandas tuniceiu; 

; - - " & 
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*¡u? a la fangre del Cordero 
íe blandifican las piedras 
diamantinas, aunejue indócil 
es al buril fu entereza. 

Ya fud ban los difertrfos, 
txprimrdos de fu alteza, 
para formar en la mente 
eílaSj o mas vivas letras ; 
Bulcifsimo Dueño mió,’ 
candida porción Sabéa, 

5 ue con la muerte das vida, 
_ando vida á un alma muerta; 
Fuerte León dejudá, 
cuya vibrante guedeja, 
en blanco vellón fe muda, 
como el coragc enterneza: 

1 ledra angular, Pingue trigo, 

Cohmna de fuego, y niebla, 

Via, Racimo de Caleb, 
Vcllofino, Maná, Hoguera, 
Vida, Verdad, cierta Via, 

Dios Ignito, al fin, que Adíen; 
en tantos A 'tares pudo 
creer fin la indiferencia. 

Ahora alcanzo, S^ñor, 
eres el Vlcfsias, pueílas- 
cn huida las figuras, 
declinadas ya las hueras 
de las tinieblas profundas, 
con ellas radiancias nuevas. 

Ji fu Chiiíto, Dios, y Hombre, 
roda el alma te confieíla: 
Oquandifiinto me hallo. 



. , , mane 

mdrtyrro, horrible fie 
Ferd >n~d mis atrevidas 
inútiles diligencias, 
conque a Vosos perfegúia, 
y á la Bfpofa amada vueítra 
O buen JE US, acudí dme i 
frkmdz, Sv»or r d<fs;ieii^ 


toda eíía benignidad 
fobre mi naturaleza. 

Mas qué es cao? recreando 
la Soberana Influencia 
mi aflicción, emmuded 
aun en la menta 1 tarca, 
de forma, que fe quedaron 
laspucrtis del alma abiei tas, 
pues faltando el exercicio 
de todas cinco afsiílencias, 
pareció eílabi de yelo, 
queel N me friocondmfa; 
Que ai torpe, tibio, y elado * 
executar de una pena, 
el corazón rnas confiante 
pierde mas, y menos vería:, 
pues fu lenta, pavoroía, 
cadente, opaca tiniebla, 
entre trágicos prefagios, 
trémulos defmayos peina. 

Y en el taller del dolor 
es la infulfa indiferencia 
J a fl ue desbaíla al confueio, 

I? ^ue al alivio barrena. 

Del imperio del que branto 
^atrapas fon las ideas. 
Electores los cuidados, 

1 lenipctenciaria dia.. 
-Barajadas fin fu clave, 
fe ioverflonan las potencias, 
llegando á topar el ta&o 
lo que la villa quiflera. 

El Gdeon del difeurfo 

yace furto en la ribera, 
de laaprdienfion, en tanto 
que el juicio fe dcfpeñj. 

£1 lenitivo mas blando, 
que Hypoeratcs aconfe/a, 
dexa las efpecies gafas, 
y burda á la inteligencia. 

Es la bobeda del liante, 

en fu hiíu divaga caverna; 


quien p*flra a] entendimiento 
las ««nt roía caterva*, 

. E rhtmera adunca, grave, 
inexorable tixera, 

Airosos afila en tanto, 

9'ic hna Cloto las exequias, 
tuerce Lacíieíis los güitos, 
fueron el barco aprefta,- 
a *cd°a! trifauceavifa, 
i A ‘pfórse, y Megera. 
pSyndereüs preícribe, 
puntafia tropieza, 
j^enioria recalcitra, 
e mentido común tiembla, 

^ pupila la exrorfion, 

cruda á la advertencia, 
Porque la exiftinutiva 
^cmefadta fe defprcnda. 

"°lo organiza la duda, 

^ pavor, y la mfteza, 
re curfado otro individuo, 
re trograda otra quimera. 

Y en batidores de plomo* 
quien mas rebate, promedia, 
Acertándole entre tanto 
L defdicha, y la miferia. 

La envidia en furtidas tropas, 
recluta por fus almenas, 
de Ge fes ios infortunios, 
tas iras de Vivanderas. 

Si rancor, y la porfn, 
el enojo, y la tragedia, 
eunc¿tin3gos capuces 
de mal filada bayeta, 
enluta el tymbal, y el pito 
lento late, fordo acedía, 
horrifono es quar.to exhala,’ 
can vierte lethal pavefa, 
y climatérico quanto 
vomita fu tumba negra. 

Ya del Coíito en la coila, 
fulfurea iavs&>n alterna, 


mientras Erente bste bruto 4 
carbón viperino al Etna. 

Entre lánguidos deliquios, 
folo mi eíperanza alienta, 
que á (ufocarla no alcanza, 
canto Ulifles, Circe experta; 

H >i de tantas cor fuñones, 
íi alguna piedad te reíla, 
yaque la cafualidad 
hacia ella parte te acerca, 
facame , y fea íegun 
mi dulce dueño lo ordena; 
llevándome por la mano 
á efía Ciudad, donde intenta; 
favorecerme el Stáor, 
pues que no veo la (en da, 
que con tanta defventjura 
corrió mi maldad proterva. 
Aho:: Por Padre taa pió 
mi laftima te ce mmueva: 
feme báculo h fta adonde 
la piedad divina quiera; 
qtte te prometo, cue allí, 
eíte diamante hecho cera; 
ella roca vuelca en agua, 
elle León en Oveja, 
predique el nombre de Chrift® 
á todo ei mundo, aunque fuera 
todo lanzas el rodage 
de fu gran circunferencia. 
Atropellaré peligros, 
infortunios, y lacerias, 
hdla acabar con mi vida 
endefjufUe Uddeíia. 

Viva mi Dulce JE >US, 
mi antigua coílumbre mueran 
óimpreísionefe en mi ai ma 
fu imagen. Sagrada Prenda, 
Vivo yo, y no vivo yo, 
porque la piedad immfnfa 
hace, qucChrifto en mi viva¿ 
poftiada ya mi Saque**» 

X' 


f T aunqne-Satanks jarnos 
dexai á en mi las tormentas 
por mis «lias, con la gracia 
del Señor, no havrá que tema. 
¡Viva, viva en nueftras almas, 
amigos; tanta grandeza* 
mueran los vicios, y yo 
taiga a vengar fus ofenfas; 
haga yo por mis delitos 
tan afpera penitencia, 
que hada los futuros ligios 
dure el eco de fu fuerza. 

Pequé, pequé. Dios demente, 
que liento, que aun no me peía: 
firva de dolor, Señor, 


defte dolor la carencia. 
Ma&ya me detiene tanto 
el llanto, íin rcñítcncia, 
que no puedo decir mas, 
mi temblor lo minlíicfta. 
Guiadme, amigo, á'Damajfcoi 
Dios me guie, Dios nae’tenga: 
a Dios, vanidad mundana, * 
á Dios, tulas, y riquezas, 
á Dios, Tropas, á Dios todo 
quantodel Señor me alexa: 
pe, Efperanza, y Charidad 
ferán folo a mis potencias. 
Entendimiento, Memoria, 
y Voluntad, nueva enapreiU, 


F .1 N. 


4IMK $SSS* «H* 48SG>fN>«IK* <NB& 4ltfr4S9S* «IS» 

D E C I M A. 

J ESUS, dulce prenda mia. 

Quien de veras os amara! 

Quien á vueftros pies llorara 
Su defatencion impía ! 

Quien dexára la alegría 
Del mundo, por vudiraCruz! 

Quien, al mirar vueftra luz, 

Tanto hiciera por gemir, 

Que fuera hacer, y decir 
'Vodo, en un átcir 'jESUs ! 

O.S,€,S.C,A,V.R.E, 




